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 Algunas hipótesis sobre el programa 
decorativo de las paredes en arenisca  

del Templo de Millones de Años  
de Tutmosis III

Linda CHAPON 

Las excavaciones arqueológicas que vienen desarrollándose desde 2008 en el Henket-ankh, el Templo de Millones de Años 
de Tutmosis III situado en la orilla oeste de Tebas, han permitido el descubrimiento de una gran cantidad de fragmentos 
de relieves tanto en arenisca como en caliza. Mientras que una parte del santuario estaría realizada en caliza, la mayoría 
de las paredes decoradas del templo lo serían en arenisca. El material está muy fragmentado, y muy poco queda de las 
estructuras originales del templo. No obstante, el estudio de este material ha permitido elaborar hipótesis sobre algunas de 
las escenas representadas, así como plantear posibles propuestas de reconstrucción. Entre estas destacan las de masacre y 
lista de enemigos o de batalla, un calendario de festividades, procesiones, el árbol ished o el rey en traje de Fiesta Sed. Eran 
elementos iconográficos que respondían a un programa intencionado en el que cada tipo de representación, ritual u otro, 
tendría su lugar en zonas específicas del templo. Estas se intercalarían con escenas de ofrendas a los dioses, en particular 
a Amón, garante al mismo tiempo que receptor de las gestas del rey. En esta ocasión, se propone una visión integral de lo 
que se ha podido determinar en cuanto a estas escenas. Aunque, dado el estado del material, son evidentes las limitaciones 
a las que nos enfrentamos a la hora de descifrar este discurso figurativo, los relieves descubiertos en el Henket-ankh son un 
testimonio de la complejidad del programa decorativo y simbólico, así como de la calidad del relieve y de la policromía que 
una vez existieron en el templo de Millones de Años de Tutmosis III. 

Some Hypotheses on the Decorative Program of the Sandstone Walls of the Temple of Millions of Years of Thutmose III
The archaeological excavations undertaken since 2008 in the Henket-ankh, the Temple of Millions of Years of Thutmose III 
located on the West Bank of Thebes, have resulted in the discovery of a large number of relief fragments, both in sandstone 
and limestone. While a part of the sanctuary would have been made of limestone, sandstone was used for most decorated 
walls of the temple. The material is very fragmented, and very little of the original structures of the temple remains. However, 
its study has allowed us to elaborate hypotheses about some of the scenes that would have been represented, as well as 
to suggest possible reconstructions. They included, among others, the massacre and list of enemies or battle, a calendar of 
festivities, processions, the Ished tree or the king outfitted with the Heb Sed robe. These iconographic elements responded to 
an intentional program in which each type of representation, ritual or other, had its place in specific areas of the temple. These 
would be combined with scenes of offerings to the gods, in particular to Amun, guarantor at the same time than recipient of 
the king’s deeds. This paper aims to present an integral vision of what has been determined in terms of these scenes. Given 
the state of the material, the limitations that we face when it comes to deciphering this figurative discourse are manifest; 
however, the reliefs discovered in the Henket-ankh evidence the complexity of the decorative and symbolic program, as well 
as the quality of relief and polychrome, which once existed in the Temple of Millions of Years of Thutmose III.

Palabras clave: Iconografía, arquitectura, reconstrucción, Tebas, Dinastía XVIII.
Keywords: Iconography, architecture, reconstruction, Thebes, Eighteenth Dynasty.
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Este artículo tiene como objetivo ofre-
cer una visión general de los resul-

tados obtenidos del estudio iconográfico y epi-
gráfico de los fragmentos que pertenecieron a las 
paredes decoradas en arenisca del Henket-ankh, el 

Templo de Millones de Años de Tutmosis III si-
tuado en la orilla oeste de Tebas (fig. 1). Debemos 
partir de la premisa de que la gran mayoría de los 
relieves que componían las escenas de estas pare-
des han desaparecido, y de que definir el programa 
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se ha observado a menudo durante el reinado 
de Tutmosis III9. En el caso del Henket-ankh, 
a primera vista parece que no se usaron para la 
misma pared10. Para aclarar y sintetizar la visión 

general de la decoración conservada del templo, 
proponemos un recorrido del interior hacia el ex-
terior del templo en su fase de construcción más 
extensa y, por lo tanto, más reciente11.

iconográfico del templo es ciertamente arduo y, 
en gran medida, hipotético. Aunque algunos re-
lieves puedan permitir una identificación de sus 
elementos y aporten información interesante, no 
por ello es posible atribuirlos a una escena con-
creta, o incluso situarlos en una sala o zona espe-
cífica del complejo. Ello se debe principalmente 
al hecho de que los trabajos realizados en el tem-
plo a finales del siglo XIX y principios del XX al-
teraron fuertemente el contexto original de los 
materiales. Una gran parte de los relieves de are-
nisca han sido localizados en un almacén que 
A.E.P. Weigall construyó, y que H. Ricke poste-
riormente reutilizó, en la parte posterior del tem-
plo1, así como en los escombros procedentes de 
los trabajos de estos. Por consiguiente, el contex-
to original de todos ellos en parte se ha perdido. 
A pesar de ello, los pocos elementos arquitectó-
nicos conservados en el yacimiento han propor-
cionado las bases para definir, en cierta medida, 
la planimetría del complejo y, en consecuencia, 
también ayudan a establecer paralelismos icono-
gráficos con otros templos mejor conservados, 
que permiten plantear algunas propuestas rela-
tivamente convincentes, pero ciertamente nunca 
definitivas.
	 La idea de simbiosis entre el rey y Maat pare-
ce ser uno de los pilares fundamentales de la reale-
za egipcia2. Esta simbiosis destaca particularmente  
en los Templos de Millones de Años, erigidos 

para el soberano y su padre divino, puesto que 
fueron, ante todo, el lugar donde la regeneración 
del poder real y de su carácter divino tenía lugar. 
Así, el templo y su decoración nos recuerdan que 
el rey ha cumplido perfectamente con sus obli-
gaciones y merece convertirse en una entidad di-
vina. En consecuencia, podría alcanzar la inmor-
talidad y recibir adoración en la tierra y después 
de su muerte.

3. Dado que estos templos esta-
ban dedicados esencialmente a Amón, tienen las 
mismas características que un templo típico del  
Reino Nuevo. Así, el santuario se encontraba en el 
eje central del templo, que lo dividía en dos mita-
des.

4. Desde este eje, el resto de las habitaciones es-
taban dispuestas simétricamente hacia el norte y 
hacia el sur (fig. 2).
	 Si bien parece que la piedra caliza se usó 
principalmente en el área del santuario y en zo-
nas específicas como, por ejemplo, en la puerta 
monumental que debió haber existido en el pi-
lono, la arenisca lo fue probablemente en gran 
medida en el resto de las partes construidas en 
piedra del templo. Este estudio.

5 se ha centra-
do en el material en arenisca descubierto duran-
te las excavaciones en el Templo de Millones de 
Años de Tutmosis III, así como en el que fue al-
macenado por A.E.P. Weigall6 y H. Ricke.

7, los 
que más trabajaron en el yacimiento previamen-
te al proyecto hispano-egipcio actual dirigido 
por M. Seco Álvarez8. El uso de ambas piedras 

1	 Seco Álvarez y Radwan 2010.

2	 Será particularmente el caso en la época ramésida, cuando la idea de dios-rey se sublima (Leblanc 1997).

3	 Stadelmann 1979; Haeny 1997; Leblanc 1997.

4	 Gundlach 2001.

5	 Este estudio, y los resultados presentados en este artículo, se ha desarrollado en el marco de una tesis doctoral 
fruto de una beca de investigación del Proyecto del Templo de Millones de Años de Tutmosis III en Luxor y la 
Universidad de Tübingen (Alemania), financiada por Santander Universidades.

6	 Weigall 1906.

7	 Ricke 1939.

8	 El material en piedra caliza, mucho menor en cantidad, será objeto de un estudio específico más adelante. Con el 
fin de presentar en esta fase de la investigación una síntesis lo más completa posible, también es necesario hacer una 
referencia puntual a los elementos más importantes conservados en piedra caliza.

9	 Es el caso del pequeño templo de la Dinastía XVIII en Medinet Habu, de construcciones de Tutmosis III en Karnak 
y de su templo en Deir el-Bahari (De Putter y Karlshausen 1997; Harrell 2016: 1).

10	 Esta distribución podría deberse a una razón simbólica, ya que la piedra caliza a menudo se considera más “noble” 
que la piedra arenisca. Sin embargo, se puede proponer una explicación cronológica para el santuario. La primera fase 
de construcción del templo ocurrió seguramente durante la corregencia, y es posible que la misma piedra caliza local 
empleada en el templo de Hatshepsut lo fuera en el Henket-ankh. Mientras la reina todavía estaba viva o después de 
su desaparición, la piedra arenisca comenzó a usarse para la mayoría de las estructuras del templo, aunque elementos 
arquitectónicos como techos, columnas y pilares fueron aparentemente planeados desde el principio en piedra 
arenisca. Si bien a principios de la Dinastía XVIII, la piedra caliza todavía se usa principalmente en el área de Tebas, es 
gradualmente sustituida por la arenisca (Harrell 2012; 2016; Harrell y Storemyr 2009). La mayoría de los templos del 
Reino Nuevo, y probablemente también el Henket-ankh, fueron edificados con arenisca extraída de la cantera de Gebel 
el-Silsileh (De Putter y Karlshausen 1997; Klemm y Klemm 2001: 637-638; Harrell 2016). Este cambio es difícil de 
explicar. Respondió seguramente al hecho de que esta cantera permitía disponer más fácilmente de grandes bloques, 
necesarios para la construcción de los templos monumentales del Reino Nuevo (Harrell 2016: 14).

11	 Estas hipótesis se basan, por un lado, en los relieves del templo conservados y los paralelos que existen y, por otro 
lado, en las diversas reconstrucciones hipotéticas que H. Ricke (1939) propuso, teniendo en cuenta las modificaciones 
introducidas por las recientes excavaciones. Para una descripción del templo y de los trabajos realizados por el equipo 
hispano egipcio, ver, entre otros: Seco Álvarez 2012; 2015; Seco Álvarez y Radwan 2010. Para la función de los Templos 
de Millones de Años, ver, por ejemplo: Stadelmann 1979; Haeny 1997; Ullmann 2002; Leblanc 2010; Schröder 2010.

Figura 1. Vista aérea del templo Henket-ankh desde el sureste, con el valle de Deir el-Bahari al fondo. Fotografía de la autora; 
© Thutmosis III Temple Project.

TdE10.2019



6766

1 | La zona del santuario 

	 El santuario constaba de dos cámaras: la pri-
mera utilizada para recibir a la barca de Amón y la 
segunda para albergar la estatua del dios, que de-
bía tener una doble falsa puerta en la parte poste-
rior.

12 (véase fig. 2). En estos Templos de Millones 
de Años, el culto que se desarrollaba era el mis-
mo que el de los templos exclusivamente “divi-
nos”, aunque además incluyeran el culto al sobe-
rano.

13. En el Henket-ankh, Amón era quien recibía 
las ofrendas en el santuario14. Las paredes de esta 
sala estaban normalmente decoradas con relieves 
que describían el ritual diario y la liturgia de las 
ofrendas al dios y a la barca divina. En este caso, 
es difícil determinar si fueron escenas de piedra 
caliza o arenisca. Lo que es seguro, en cualquier 
caso, es que algunas paredes debían estar com-
pletamente construidas con esta piedra caliza15.
	 De hecho, muchos bloques y fragmentos de 
piedra caliza contienen escenas que incluyen 
ofrendas, representaciones de Amón, la figura del 
rey y dones ofrecidos por la deidad16. Algunos 

de estos bloques conservan partes de una lista de 
ofrendas de tipo E de W. Barta17, que debía de es-
tar situada en el área del santuario y que estaría 
dedicada a la divinidad18. Sin embargo, algunos 
relieves de arenisca también podrían haber conte-
nido partes de una lista del mismo tipo, lo cual in-
dica que al menos otra escena similar existió. La 
divinidad con la que estaba asociada podría ser 
Amón, pero es imposible afirmar que no hubiera 
podido tratarse de otra figura19. Fragmentos de 
piedra caliza asimismo presentan partes de la bar-
ca procesional divina colocada en un pedestal, y 
a las que se presentan las ofrendas20. Estaría, por 
lo tanto, seguramente escenificada en las paredes 
laterales sur y norte de la sala de la barca21 (fig. 2).
	 En consecuencia, la zona más resguardada del 
templo, a saber, el propio santuario y la sala de la 
barca, debió edificarse probablemente en piedra  
caliza. No obstante, es difícil asegurar que al me-
nos una parte de estas estructuras no lo fuera asi-
mismo en arenisca. Es también posible que algu-
nas de las salas contiguas o la “sala de ofrendas”22, 
que podría corresponder a un tipo de vestíbulo  

12	 Badawy 1968: 365; Haeny 1997; Gundlach 2001.

13	 Nelson 1942.

14	 Para la relación entre Amón y el rey en esta época ver, por ejemplo: Allen 2005; Troy 2006.

15	 Se han conservado fragmentos de friso kheker pertenecientes a la parte superior de las escenas, así como bloques con 
partes de deidades protectoras aladas y las inscripciones que las acompañaban. Del mismo modo, ciertos relieves 
presentan las bandas decorativas horizontales que se encuentran habitualmente en la parte inferior de las paredes 
decoradas (Seco Álvarez y Radwan 2010). También se han descubierto jambas de piedra no solo de arenisca, sino 
también de caliza.

16	 Seco Álvarez y Radwan 2010.

17	 Barta 1963.

18	 Weigall 1906: nº g; Seco Álvarez y Radwan 2010.

19	 De hecho, una versión de esta lista, aunque irregular, existía en Medinet Habu en honor de Min.

20	 Seco Alvarez y Radwan 2010: 64 y 66, fig. 1; Seco Álvarez y Martínez Babón 2015.

21	 Seco Álvarez y Radwan 2010; Seco Álvarez y Martínez Babón 2015. Un fragmento en piedra caliza podría pertenecer 
además al tipo de la lista D de W. Barta (1963). Es un tipo que se encuentra habitualmente en contextos en el que 
rey presenta una lista de ofrendas y una pila de ofrendas a la barca divina. Así, los relieves de arenisca que también 
contienen partes de una lista de tipo D deberían haber pertenecido a las paredes de otra sala del templo.

22	 Desde un punto de vista arquitectónico, este tipo de sala simbolizaba un paso entre la parte más interna del templo 
y las partes más externas (Myśliwiec 1985: 6; Arnold 1962: 42-43). Posiblemente hubiera incluido presentaciones de 
ofrendas y una escena de introducción del rey en el santuario de la mano de algunas divinidades.

Algunas hipótesis sobre el programa decorativo... Templo de Millones de Años de Tutmosis III Linda Chapon

Figura 2. Dibujo simplificado de la planta del templo Henket-ankh a partir de la propuesta de reconstrucción “A” de Ricke 
(1939: pl. 5). Los colores indican las diferentes zonas del templo. Dibujo de la autora.
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donde la divinidad está orientada desde el inte-
rior hacia el exterior, mientras que el rey acude 
a ella en el acto de presentar una ofrenda. Según 
la orientación del Henket-ankh, es probable que 
esta escena se situara en una pared oeste25 (véa-
se fig. 2). A pesar de que aún quedan muchas in-
cógnitas en cuanto a la distribución de la piedra 
utilizada y las escenas representadas en esta par-
te del templo, parece bastante factible que es-
tas debían corresponder a capillas dedicadas 
a Amón y quizás a una o más corporaciones de 
divinidades, como se aprecia en el santuario de 
Hatshepsut en Deir el-Bahari26.
	 Asimismo, debemos señalar en este apartado 
la existencia de nichos que tienen paralelos muy 
cercanos en templos de esta época27. Su existen-
cia está probada gracias a diferentes elementos 
que suelen aparecer en este tipo de contextos y 
que presentan una escala acorde. En primer lu-
gar, fragmentos de arenisca con un tipo de fri-
so kheker de color amarillo con medallón central 

verde cuya parte superior acaba en punta. En 
segundo lugar, varios fragmentos de lista C de 
W. Barta28, cuyos signos son de pequeño tama-
ño. Estas listas se incluyeron en nichos donde 
el individuo en cuestión estaba sentado frente a 
una mesa de ofrendas29 habitualmente presen-
tadas por Iunmutef o por un rey que interpreta 
su papel, o incluso por el dios Thoth30. Consi-
derando el estado de conservación de la arqui-
tectura del templo, es muy difícil saber dónde 
se habrían situado estos nichos. En los parale-
los conocidos, por lo general, se encuentran en 
áreas donde se presentaban ofrendas y se reali-
zaban ritos en honor de una o más deidades. Es 
decir, principalmente en la zona de capillas y 
santuarios (véase fig. 2). De esta manera, el rey 
u otro miembro de la familia real podían parti-
cipar y favorecerse de estos31. Es posible deter-
minar que existieron al menos nueve escenas en 
arenisca que incluían la lista C, que correspon-
dían al menos a tres nichos diferentes. También 

con columnas que H. Ricke23 reconstruye entre 
la sala hipóstila y la posible sala de la barca, se eri-
giera en arenisca o bien en ambas piedras. Este 
vestíbulo conectaba con otras dos salas similares, 
una ubicada hacia el norte y la otra hacia el sur 
(véase fig. 2).
	 Los aspectos rituales constituyen la parte fun-
damental de los templos egipcios. Sus represen-
taciones iconográficas son un medio de asegu-
rar para la eternidad estas acciones y la estrecha 
conexión entre el rey y las deidades. Tanto es 
así que estas escenas rituales debían activarse 

no solo en el santuario propiamente dicho, sino 
también en otras salas y contextos donde la pre-
sentación de ofrendas o rituales eran necesarios, 
como son las procesiones y otras ceremonias24. 
Por lo tanto, las partes de escenas de ofrendas 
conservadas en los fragmentos de arenisca po-
drían colocarse en el posible vestíbulo, pero, de 
la misma manera, en otras partes del templo. De-
bemos mencionar aquí la existencia de una o dos 
escenas que muestran la figura de Amón sentada 
en un trono (fig. 3). Es un tipo de escena que apa-
rece en las paredes traseras de las habitaciones 

25	 Si nos centramos en el santuario, este sería el caso en la propuesta de reconstrucción “A” de H. Ricke (1939: lám. 5), 
en la cual la sala central y las salas laterales son rectangulares y orientadas este-oeste. Para las reconstrucciones “B” y 
“C”, H. Ricke (1939: lám. 6) propuso que las dos salas laterales del santuario hubieran estado divididas en dos, como 
ocurre en el templo de Hatshepsut en Deir el-Bahari. En consecuencia, el acceso a estas salas laterales del fondo se 
hubiera hecho a partir de la sala central. La orientación habría sido norte-sur y sur-norte, y la doble escena de Amón 
sentado en su trono se situaría en la pared norte o sur, respectivamente.

26	 Para el programa decorativo que incluía el templo de la reina, ver, por ejemplo, Karkowski 2001.

27	 Este tipo de decoración en nichos parece ser típico de los reinados de Hatshepsut y Tutmosis III, pero deja de ser 
común en épocas posteriores (Barta 1963: 117-118, 120; Dolińska 1994). 

28	 Barta 1963.

29	 En otros casos, las escenas de nichos muestran al rey haciendo una ofrenda particular a una deidad, o bien en la 
que está abrazado por ella, lo que enfatiza su grado de intimidad. En este caso, tienen la función de pequeñas 
habitaciones contiguas, como es el caso en la capilla de Hathor de Hatshepsut en Deir el-Bahari (Naville 1901: lám. 
XCVIII-XCIX). Seguramente deben haber albergado estatuas de la deidad. Algunos relieves de piedra caliza han 
conservado listas de ofrendas de tipo C. Al menos dos de ellos no parecen pertenecer a un nicho, y un tercero sí 
podría pertenecer a un nicho por su tamaño.

30	 Este es el caso de los nichos de Deir el-Bahari.

31	 En el templo de Hatshepsut en Deir el-Bahari, por ejemplo, se han documentado nichos en el área del santuario, 
el patio solar, las capillas de Anubis o la capilla de Hathor. Véase: Naville 1895: lám. IV, VI, VII; V: lám. CXXXV, 
CXXXVI, CXLVI, CXLVII; PM II: 362 (115); 364; 366-7, (134-137); 124, (433), (435), (438). También había catorce 
nichos a cada lado de los patios situados entre el VI pilono y la sala de la barca del templo de Karnak (Nelson 1941: 
Karnak D 22, 23, 425 y 426; Barguet 1962: 126). En el santuario de Amón del Akh-menu (para esta parte del templo, 
consultar: Lauffray 1969), hay nueve nichos. Lo mismo ocurre en la sala de la barca del templo de Hatshepsut en 
Deir el-Bahari, además de los tres que existían en la sala que albergaba la estatua divina (Pawlicki 2000: 154).

23	 Ricke 1939: 12.

24	 Myśliwiec 1985: 11.
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Figura 3. Reconstrucción a partir de unos bloques de arenisca donde aparece simétricamente una doble representación de 
Amón sentado en un trono. Dibujo de la autora; © Thutmosis III Temple Project.
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el descubrimiento de parte de un altar (véase fig. 
2). No obstante, no hay ninguna otra evidencia 
que permita sugerir su existencia. Hatshepsut es 
la primera en incluir este tipo de patio, que será 
habitual en los templos de tiempos posteriores, 
por lo que es perfectamente posible que consta-
ra también en el Henket-ankh. De esta manera, el 
soberano conectaba con su padre en la tierra, el 
rey que lo precedió, así como con su padre divi-
no, Ra. Su derecho al trono estaba así completa-
mente garantizado.

34.
	 Otras dos habitaciones parecen haber existido 
al sur del santuario.

35, la última de las cuales se di-
vide en dos partes en la reconstrucción propues-
ta por H. Ricke.

36 (véase fig. 2). No parece que se 
concibieran en esa época salas o áreas en el tem-
plo dedicadas específicamente al culto real. Era 
más bien un lugar para el culto funerario, que de-
bía seguramente asociarse al de uno o varios pre-
decesore.

37. Este es el caso en el templo de Hat
shepsut en Deir el-Bahari.

38.En el Henket-ankh, un 
vestíbulo daba acceso a estas dos últimas habita-
ciones situadas hacia el sur, una disposición simi-
lar a la del templo de la reina. Es posible que la 

decoración fuera en piedra arenisca, y que parte 
de ella incluyera una secuencia de figuras de fe-
cundidad (figs. 5 y 6) orientadas hacia la entra-
da a las capillas, como es el caso de nuevo de Deir 
el-Bahari.

39 (véase fig. 2).
	 Las salas dedicadas al culto funerario del rey 
presentaban un techo abovedado. Además, in-
cluían habitualmente en las paredes laterales 
una escena que mostraba al monarca sentado en 
un trono frente a una mesa con panes.

40. Reci-
bía ofrendas de parte de Thoth, Iunmutef u otro 
rey por medio de oferentes y sacerdotes que lle-
vaban a cabo rituales.

41. El ritual de las horas re-
presentado en la capilla funeraria de Hatshepsut 
en Deir el-Bahari.

42 tiene, de hecho, un parale-
lo muy cercano en fragmentos y bloques en are-
nisca descubiertos en el Henket-ankh (fig. 7). 
Esto indicaría que una capilla funeraria exis-
tía en honor a Tutmosis III. Por otra parte, tam-
bién se han identificado fragmentos de al menos 
dos listas de ofrendas tipo A/B de W. Barta43, 
dos fragmentos de inscripción similar al com-
puesto de 35 columnas que se repite en los mu-
ros norte y sur de la capilla de Hatshepsut44  

debía de ser el caso de otros dos bloques de gran 
tamaño. En uno de ellos, publicado por H. Ricke.

32  
y que no se ha vuelto a encontrar por el proyecto 
actual, se puede ver la figura del rey frente a una 
mesa y lista de ofrendas, mientras que el segun-
do presenta la figura del Iunmutef y una inscrip-
ción (fig. 4).

2 | Salas ubicadas al norte y al sur del 
santuario 

	 En la reconstitución del plano del templo que 
H. Ricke.

33 propone, sitúa en la parte norte del  
santuario un patio dedicado al culto solar ba-
sándose en las analogías con otros templos y en 

34	 Stadelmann 1979; Haeny 1997; Donadoni 1999: 148; Gundlach 2001.

35	 Stadelmann 1979. Durante la época ramésida, cuando la tríada tebana de Karnak se convierte en la más importante, una 
capilla dedicada a Mut y otra a Khonsu harán su aparición a cada lado de la sala de la barca de Amón (Stadelmann 1979).

36	 Ricke 1939.

37	 Donadoni 1999: 148; Haeny 1997; Gundlach 2001.

38	 Donadoni 1999: 148; Haeny 1997; Gundlach 2001.

39	 Este tipo de representación no parece haber sido documentado en piedra caliza. En cambio, existe una figura 
de fertilidad similar a las que están apretando el nudo sema-tawy en las capillas de las ofrendas del templo de 
Hatshepsut en Deir el-Bahari (Naville 1901: lám. CX; Karkowski 2001: 146-149).

40	 Durante el Reino Nuevo, la escena que incluye una mesa de ofrendas aparece generalmente en relación con el culto 
a la estatua real o con el culto mortuorio y, a veces, también en salas de purificación (Arnold 1962: 57-58).

41	 Arnold 1962: 57-61; Myśliwiec 1985: 6-8.

42	 Para la decoración de esta parte del templo, ver Karkowski 2001: 146-148.

43	 Barta 1963.

44	 Naville 1901: 8-9, lám. CXII-CXIII. Véase también Ćwiek 2014: 86, n. 139. Este texto, inspirado en los Textos de 
las Pirámides, se coloca en el tercer registro de la lista de ofrendas. Está inscrito en treinta y cinco de las cincuenta 
columnas que componen este registro; tiene su origen en los PT 204-205, 207, 209-212 (§§ 118-133) y en el Spell 607 
del Texto de los sarcófagos, y fue incorporado al capítulo 178 del Libro de los Muertos.

32	 Ricke 1939: fig. IIId.

33	 Ricke 1939: 12, 16.
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Figura 4. Reconstrucción de uno de los nichos del Henket-ankh a partir de un bloque descubierto en el templo. Dibujo de la 
autora; © Thutmosis III Temple Project.
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45	 Ricke 1939: 11,31, lám. 8-10. Una estela de falsa puerta que debía probablemente corresponder a esta parte del 
templo, y muy similar a la dedicada a la reina Hatshepsut en su templo, fue encontrada en Medinet Habu. En ella, 
el rey presenta una ofrenda a Osiris y Anubis en presencia de una diosa (Ricke 1939: 31; Maruéjol 2007: 240).

46	 Ricke 1939.

47	 Arnold 1962: 107. Las procesiones adquieren durante el reinado de Hatshepsut una importancia particular, y ello se 
verá reflejado en los templos de esta época. En relación a las procesiones ver, por ejemplo: Bleeker 1967; Schott 1952; 
Stadler 2008; Dolińska 2007. Para la iconografía de la barca procesional divina, véase Karlshausen 2009.

(figs. 8 y 9), y partes de sacerdotes y oferentes. Es-
tos son elementos que nos revelan que en las pa-
redes norte y sur de una sala dedicada a Tutmo-
sis III, construida al menos en parte con arenisca, 
se plasmaron unas escenas similares a las de la  
capilla funeraria del templo de la reina45. Algunos 

fragmentos de piedra caliza han dado figuras de 
sacerdotes y oferentes similares, pero ninguno 
conserva partes de una lista de tipo A/B, por lo 
que sería posible que una sala construida comple-
tamente o parcialmente en caliza fuera dedicada 
a un predecesor.
	 H. Ricke.

46 colocó la sala dedicada al culto de 
Tutmosis III inmediatamente al sur del santua-
rio. En Deir el-Bahari, es la capilla dedicada a Tut-
mosis I la que ocupa esta posición, y la de Hat
shepsut es la última hacia el sur. En consecuencia, 
es también posible que este fuera el caso en el 
Henket-ankh (véase fig. 2). Es bastante probable 
que si una habitación estuviera dedicada al cul-
to funerario de Tutmosis III, la otra lo fuera para 
un antepasado suyo. Tutmosis I era honrado en el 
templo de Hatshepsut. Parece lógico pensar que 
fue Tutmosis II, padre de Tutmosis III, el desti-
natario principal de este culto al predecesor en el 
templo de su hijo.

3 | La sala hipóstila, el patio y la fachada 
del templo

	 Las partes del templo más abiertas y que da-
ban progresivamente acceso al santuario estaban 
principalmente destinadas a plasmar festivales re-
ligiosos. La “sala de las apariciones” o sala hipós-
tila era el lugar donde la barca que contenía la es-
tatua de la deidad emergía desde el interior de la 
sala de la barca. Parte de sus funciones fueron asu-
midas por el “amplio patio del templo” o “patio 
para los festivales”47. Muchos relieves en arenis-
ca han conservado pequeñas partes de episodios 

Figura 6. Secuencia de figuras de fecundidad basada en relieves de areniscas descubiertos en el Henket-ankh. Dibujo de la 
autora; © Thutmosis III Temple Project.

Figura 5. Fragmentos de arenisca con partes de figuras de fecundidad descubiertos en el Henket-ankh. Fotografías y dibujos 
de la autora; © Thutmosis III Temple Project.
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Figura 7. El ritual de las horas que podría estar representado 
en el techo abovedado de la sala de las ofrendas de Tutmosis 
III en el Henket-ankh. Reconstrucción de Ricke 1939: pl. 8,10.
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48	 Leblanc 1997.

49	 Dolińska 1994. Ver también: Gorski 1990 y Wiercińska 1990.

que podrían haber estado incluidas en escenas 
de procesiones. Estas tenían como objetivo mos-
trar al rey en su papel de principal ritualista y su 
perfecta simbiosis con Maat48. Es precisamente 
en la sala hipóstila, o en el patio porticado, don-
de se encontrarían los episodios de entrada y sa-
lida de la barca, aquellos en los que el monar-
ca acompaña a la barca divina, la barca recibida 
por el monarca y colocada en un pedestal, y el ri-
tual de las ofrendas celebradas en su honor (véase 
fig. 2). En el caso de los fragmentos descubiertos 
en el Henket-ankh, ninguna inscripción nos indi-
ca de qué fiesta se trataba. Es lógico pensar que 
fuera la Fiesta del Valle, durante la cual Amón 

de Karnak visitaba los Templos de Millones de 
Años de la orilla oeste. Sin embargo, en el tem-
plo de Hatshepsut en Deir el-Bahari, por ejem-
plo, tanto la Fiesta del Valle como la Fiesta de 
Opet fueron representadas en los muros este y 
norte de la terraza superior del templo. En la ca-
pilla de Hathor, otra procesión es representada. 
En el templo de Tutmosis III en Deir el-Bahari 
únicamente se escenificó la Fiesta del Valle49.
	 Al menos cuatro escenas que contenían sacer-
dotes llevando sobre sus hombros la barca proce-
sional divina han sido documentadas en el Henket-
ankh (fig. 10). Existe una diferencia de escala entre 
al menos dos grupos de sacerdotes. Además, no 
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Figura 8. Fragmentos de arenisca con parte de inscripción que se encontraba seguramente debajo de la lista de ofrendas  
(A) y con partes de una lista de ofrenda de tipo A/B (B) descubiertos en el Henket-ankh. Fotografías y dibujos de la autora;  
© Thutmosis III Temple Project.

Figura 9. Reconstrucción, a partir de algunos relieves en arenisca descubiertos en el Henket-ankh, de una de las posibles 
paredes de la sala de las ofrendas de Tutmosis III o de un predecesor. Dibujo de la autora; © Thutmosis III Temple Project.

Inv. nº. 1434

Inv. nº. 14835

A

B

Inv. nº. 461

Figura 10. Reconstrucciones a partir de algunos fragmentos de areniscas de parte de las escenas que representaban el trans-
porte terrestre de la barca procesional divina en el Henket-ankh. Dibujo de la autora; © Thutmosis III Temple Project.
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pertenecen claramente a la decoración original del 
templo, y formaron parte de escenas que fueron se-
guramente restauradas posteriormente a la época 
amarniense. Ello supondría que las barcas de Mut 
y de Khonsu, siempre representadas a escalas más 
pequeñas que la de Amón, podrían haber sido aña-
didas posteriormente a la procesión, como también 
fue el caso en el templo de la reina en Deir el-Bahari.
	 El transporte fluvial de esta barca divina también 
fue incluido en el programa decorativo del templo, 
como parecen probar numerosos fragmentos de 
embarcaciones que remolcaban la barca real, y ésta, 
a su vez, la barca divina. Por otro lado, se han do-
cumentado fragmentos pertenecientes, como mí-
nimo, a tres barcas reales, cuyo tamaño indica que 
debían corresponder a dos contextos diferentes. Al-
gunos relieves en arenisca descubiertos en el templo 
revelan que desfiles de estatuas reales, sacerdotes, 
cantantes, músicos y otros personajes participa-
ban, sin duda alguna, en estas procesiones. Al igual 
que en el templo de Hatshepsut en Deir el-Bahari,  
es posible que estas paredes se dividieran en dos 
grandes registros, que se componían de dos subre-
gistros: el inferior incluiría este desfile de persona-
jes, y el superior el transporte fluvial o sobre tierra 
de la barca divina. En cuanto a la ubicación, como 
todas las escenas de tipo narrativo, la procesión  

de la barca divina se encontraba habitualmente en 
los muros laterales de la sala hipóstila50 o en el pa-
tio. Si, como presuponemos, se produjo una dispo-
sición similar en el Henket-ankh, éstas se hallarían 
entonces en los lados norte y/o sur (véase fig. 2).
	 Los relieves de arenisca pertenecientes a par-
tes de una lista de ofrendas de tipo D de W. Barta51  
se situarían en las paredes de una sala diferente a 
la sala de la barca situada en el santuario. En Deir 
el-Bahari esta gran ofrenda aparece en sala de la 
barca, al igual que ocurre en el pequeño templo de 
la Dinastía XVIII en Medinet Habu.

52. En nues-
tro caso, esta lista podría haberse situado en otra 
parte del templo, ya sea en una de las habitaciones 
que llevaría al santuario, en la sala hipóstila o qui-
zás, incluso, en el posible patio-peristilo. En este 
caso, el rey estaría representado en el acto de con-
sagración ante una mesa con productos coronada 
por la lista de ofrendas. Al otro lado de la escena se 
encontraría la barca divina, que puede que fuera la 
destinataria del ritual en el contexto de una proce-
sión, seguramente la Fiesta del Valle (véase fig. 2).
	 Es más, es posible conectar esta iconografía 
procesional con una escena de presentación de 
bóvidos para el sacrificio, de la que han podido 
identificarse algunos vestigios en fragmentos de 
arenisca (fig. 11). Este tipo de escena parece estar 
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50	 Arnold 1962: 96.

51	 Barta 1963.

52	 Barta 1963: 166.

Figura 11. Reconstrucción de algunos bóvidos de una escena de presentación de bóvidos para el sacrificio a partir de fragmen-
tos descubiertos en el Henket-ankh. Dibujo de la autora; © Thutmosis III Temple Project.

relacionada con áreas de patio (véase fig. 2), como 
lo demuestra la composición que aparece en el 
pórtico de Tutmosis IV en Karnak53 o el patio del 
templo de Luxor54.
	 En la sala hipóstila y en el patio porticado no 
solo se realizaban festivales, sino también rituales 
y ceremonias, incluidos varios episodios del ciclo 
de la coronación (la lucha y la victoria del rey so-
bre los enemigos de Egipto), ceremonias de fun-
dación, representaciones conectadas con la Fiesta 
Heb Sed, entre otros. El objetivo era conmemorar 
la historia del templo y sus aspectos políticos.

55, 
así como plasmar para la eternidad la elección di-
vina del futuro rey, lo que legitimará su derecho al 
trono y garantizará la estabilidad del reino.

56. El 
ciclo de la coronación ocupaba un lugar impor-
tante en el programa iconográfico de los templos 
egipcios.

57 y, a ciencia cierta, debió de haber exis-
tido en el Henket-ankh (véase fig. 2). Desafortuna-
damente, ha sido imposible identificar claramente 
este grupo de escenas entre el material en arenisca.
	 Las escenas relacionadas con el ritual de la Heb 
Sed son uno de los elementos iconográficos clave 
que servían para escenificar la eterna regeneración 
del poder real58. Incluyen representaciones de la 
carrera ritual del monarca y aquellas en las que se 
viste con el traje de la Heb Sed de pie o sentado en un 
trono. Podrían haber sido incluidas en esta parte  

más abierta del templo, pero también en habita-
ciones adyacentes con una función específica en el 
discurso simbólico e ideológico del templo. Este 
es el caso, por ejemplo, del complejo de Sokar del 
Akh-menou de Karnak59. Además, las escenas en 
las que el rey aparece con el traje de la Heb Sed no 
siempre están relacionadas con la celebración real 
de la ceremonia, sino que eran empleadas como 
un motivo recurrente y simbólico en diferentes 
contextos donde el énfasis estaba puesto en el con-
cepto de regeneración60. El rey sentado en su tro-
no, simétricamente en el doble pabellón del Alto 
y Bajo Egipto de la Heb Sed, ha sido documenta-
do en el material de arenisca de Henket-ankh. Este 
tipo de escena se representa a menudo en la par-
te superior de las puertas61. De acuerdo con los  
paralelismos conocidos, es probable que ésta se 
ubicara en una habitación adyacente a la sala hi-
póstila o en el vestíbulo que conducía a las capillas 
de culto al monarca o a su predecesor. Se han identi-
ficado otros bloques y fragmentos que presentan al 
rey llevando el traje de la Heb Sed, pero sus contex-
tos de origen exactos y, por lo tanto, sus ubicaciones 
son difíciles de determinar (véase fig. 2 y fig. 12)62.
	 Otro rito importante es la escena mítica de la 
inscripción del nombre del rey en las hojas o fru-
tos del árbol sagrado ished.

63. Muchos fragmen-
tos que pueden pertenecer a una o dos escenas  

53	 Barguet 1962: 95, 307-308; Letellier y Larché 2013: 176-187, lám. 63, desplegable 5-6. 

54	 Epigraphic Survey 1994: lám. 100, 101, 104, 105, 106, 107. En relación con este tipo de escenas, véanse también 
Leclant (1956) y Cabrol (1999).

55	 Arnold 1962: 107; Myśliwiec 1985; Haeny 1997.

56	 Bonhême y Forgeau 1988: 266-285.

57	 Leblanc 1997. 

58	 Myśliwiec 1985: 12; Leblanc 1980.

59	 Para este complejo ver, por ejemplo: PM II, 116 (373); Barguet 1962: 187-190; Masquelier-Loorius 2017.

60	 Además, según algunos autores, ciertos criterios deben cumplirse si se quiere hablar de una celebración real de la 
Heb Sed. Véase: Bonhême y Forgeau 1988: 289-292; Hornung y Staehelin 2006: 12.

61	 Leblanc 1997.

62	 Fragmentos en los que aparece el rey vestido con el traje de la Fiesta Sed están reunidos en Chapon 2018.

63	 Myśliwiec 1985: 12-13.
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de este tipo se han identificado en el Henket-ankh, 
donde el rey estaba situado frente al árbol reci-
biendo el signo de vida de parte de una deidad64. 
Algunos de ellos han sido localizados en el pe-
ristilo, una zona que podría perfectamente ha-
ber abarcado una escena de este tipo. Otros tres  

fragmentos se relacionarían con el transporte y/o 
culto de las estatuas reales (véase fig. 2 y fig. 13).
	 Es posible que las habitaciones ubicadas al 
sur de la sala hipóstila estuvieran vinculadas al 
culto real65, pero en este momento no tenemos 
ninguna pista que indique la función de las que  
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64	 Chapon 2016.

65	 De hecho, Ricke (1939: 13: lám. 5, 6) propone que una puerta conectaba esta parte del templo con el posible vestíbulo 
que llevaba a las capillas funerarias.

Figura 12. El rey sentado en un doble pabellón vestido con el traje blanco de la Heb Sed en el Henket-ankh. Chapon 2018:  
fig. 2; © Thutmosis III Temple Project.

Figura 13. Reconstrucción de algunos fragmentos que debían pertenecer al transporte y/o culto de las estatuas reales en el 
Henket-ankh. Dibujo de la autora; © Thutmosis III Temple Project.

estaban situadas al norte (véase fig. 2). En el tem-
plo de Hatshepsut en Deir el-Bahari, partes espe-
cíficas del templo fueron consagradas a Anubis y 
Hathor66. Parece bastante seguro que una capi-
lla para Hathor existió en un complejo separado 
en el lado sur del Henket-ankh. No obstante, no 
hay evidencia alguna de una capilla similar a la de 
Anubis en Deir el-Bahari. Dado que estas salas o 
capillas eran una parte importante del discurso 
ideológico de los templos dirigido a la regenera-
ción del poder real, no podemos asegurar que no 
existieran en el Henket-ankh.
	 Otros fragmentos de relieves de arenisca re-
velan la existencia de más escenas en el área del 
patio con peristilo. Algunos conservan partes de 

embarcaciones de transporte (figs. 14 y 15). La ti-
pología y la escala67 de los barcos es parecida a la 
de la representación del viaje a Punt que figura en 
el pórtico intermedio del templo de Hatshepsut 
en Deir el-Bahari68. Se ha considerado que este 
tipo de barco, a diferencia de otras embarca-
ciones, se usó seguramente para el transporte  
o para navegar durante más tiempo y en aguas 
más peligrosas69. Desgraciadamente, el estado 
de conservación de los relieves descubiertos en el 
Henket-ankh no permite identificar claramente las 
escenas en cuestión. Por otra parte, un fragmen-
to de pequeño tamaño conserva parte de una ins-
cripción en la que se hace referencia a los “árboles 
de mirra fresco” (véase fig. 14). El texto no forma 

66	 Haeny 1997; Myśliwiec 1985: 6.

67	 Las medidas obtenidas en base a la reconstitución de los barcos que estarían representados en el Henket-Ankh es de 
110 cm de altura y 240 cm de anchura.

68	 Naville 1898: pl. LXXXIII, LXXV.

69	 Landström 1970: 124 ; Säve-Söderbergh 1946: 16.
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parte de una gran inscripción vertical, sino más 
bien de una leyenda que acompaña a produc-
tos nombrados específicamente. Otros fragmen-
tos conservan partes de árboles que tal vez pu-
dieran pertenecer al paisaje de Punt, similar al de 
Deir el-Bahari, aunque no se puede excluir la po-
sibilidad de que se tratara de un jardín. Aunque 
es difícil afirmarlo, un viaje a Punt podría ser una 
opción bastante plausible. La originalidad de la 
expedición llevada a cabo por Hatshepsut y su 
puesta en escena en su templo en Deir el-Bahari 
ha sido a menudo puesta en relieve70. Sin embar-
go, es perfectamente plausible que Tutmosis III 
también representara un viaje a Punt en el Henket- 
ankh.

71, o al menos una recepción de tributos o do-
nes procedentes de aquella zona72 (véase fig. 2).
	 La victoria del rey sobre sus enemigos es otro 
tema que, generalmente, era puesto en escena en 
zonas externas, como el patio o el pórtico. Se con-
sideraban áreas limítrofes entre el mundo divino 
protegido dentro del templo y el mundo caóti-
co del exterior. Las escenas allí representadas po-
drían tener un carácter tanto apotropaico.

73 como 
político y propagandístico. El rey como coman-
dante en jefe de los ejércitos tenía el deber de man-
tener la paz y la estabilidad en Egipto con el fin 
de evitar que el país cayera en el desorden y en el 
caos.

74. Esta función debía reflejarse en las inscrip-
ciones y relieves. Así pues, los temas militares te-
nían un lugar importante en los templos y espe-
cialmente en los Templos de Millones de Años.

75. 

	 Los temas más comunes eran la sumisión de 
países extranjeros, los desfiles de prisioneros o 
la masacre y listas de enemigos de Egipto, esce-
nas de caza real o de batalla. Las representacio-
nes de masacres y listas de enemigos comienzan 
a ser habituales precisamente a partir del reina-
do de Tutmosis III. No es de extrañar que se haya 
documentado un número relativamente elevado 
de fragmentos de listas de enemigos en el Henket-
ankh. Estos debían pertenecer a una o dos esce-
nas, eventualmente acompañadas por el monar-
ca aniquilando enemigos (fig. 16). Por otra parte, 
se han identificado representaciones de combate 
y asedio a una o más fortalezas, así como varias 
partes de inscripciones históricas. La mayoría de 
estos relieves han sido localizados en el segun-
do patio. Fueron verosímilmente llevados allí en 
el momento en el que los elementos arquitectóni-
cos de la zona del pórtico de entrada y del peris-
tilo fueron desmantelados para ser reutilizados. 
Según los paralelos conocidos del Reino Nuevo, 
es probable que las escenas de masacre y lista de 
enemigos estuvieran situadas simétricamente ha-
cia el sur y el norte del pórtico, o en el lado este 
del peristilo. Por otro lado, las escenas de batalla 
se emplazarían en algunas de las paredes del se-
gundo patio (véase fig. 2).
	 En patios o pórticos con pilares, es habitual 
que dichos elementos arquitectónicos estuvieran 
decorados con escenas en las que una deidad se 
dirige hacia el rey o lo abraza o, incluso, le ofrece 
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70	 Ver, por ejemplo: Landström 1970: 122. Ver también: Säve-Söderbergh 1946: 17.

71	 Los contactos con Punt y la llegada de productos de esa región está bien documentada durante el reinado de 
Tutmosis III, principalmente en los “Anales”. Para una visión general de la relación con Punt durante los reinos de 
Hatshepsut y Thutmosis III, ver, por ejemplo: Panagiotopoulos 2006; Spalinger 2006; Espinel 2011: 299-390.

72	 No obstante, cabe señalar que la recepción de tributos y dones es bien conocida en las tumbas tebanas de la Dinastía 
XVIII, aunque en ella no aparecen escenificados barcos, mientras que no suelen aparecer en escenas de templos. 
Para las escenas de tributos en las tumbas de la Dinastía XVIII, ver Hallmann 2006.

73	 Derchain 1966; Shubert 1981.

74	 Derchain 1966; Myśliwiec 1985: 17; Bonhême y Forgeau 1988; Leblanc 1997.

75	 Leblanc 1997.

A

B Inv. nº. 3146

Figura 14. Fragmentos de arenisca con la parte superior del mástil de un barco (A) y con parte de una escena relacionada con 
presentación de mirra fresca (B) descubiertos en el Henket-ankh. Fotografías y dibujos de la autora; © Thutmosis III Temple 
Project.

Inv. nº. 520

Figura 15. Reconstrucción de uno de los barcos que podrían haber estado representados en el patio con peristilo del Henket-ankh.
Dibujo de la autora; © Thutmosis III Temple Project.

Inv. nº. 520
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ofrendas, como son las del deseo de “celebrar mi-
llones de fiestas Sed” y “celebrar la primera Fies-
ta Sed”, arquetipos que se encuentran de igual 
modo en el templo de Deir el-Bahari.

78. Otros pi-
lares presentaban seguramente cuatro caras en 
bajorrelieve o dos caras en hueco relieve, y no 
podían, por lo tanto, pertenecer a los de tipo osi-
riaco. Su ubicación es más difícil de determinar, 
aunque una opción bastante plausible sería que 
hubiera dos filas de pilares en la entrada de la  

capilla a Hathor, situada hacia el sur del segun-
do patio (véase fig. 2 y fig. 17). Según esta hipó-
tesis, la primera fila habría contenido pilares con 
tres caras en hueco relieve y una en bajo relieve, 
mientras que las caras de los pilares de la segun-
da habrían sido todos en bajo relieve. La gran 
mayoría de estos relieves fueron localizados en 
unas fosas del segundo patio durante las excava-
ciones, pero no es posible atribuirlos a un pilar 
concreto.

el símbolo ankh.
76. El pórtico del Henket-ankh es-

taba compuesto por una hilera de diez pilares y, 
según H. Ricke.

77, podría haber incluido una se-
rie de columnas en la parte trasera. Estos pila-
res parecen haber sido de tipo osiriaco. En este 
caso, las estatuas descansarían en frente del pi-
lar. Los lados norte y sur de los pilares fueron 

tallados en hueco relieve, mientras que la cara 
oeste lo estaba en bajorrelieve. Cada lado re-
presentaría al dios Amón, o tal vez otras deida-
des, frente al rey. La tipología iconográfica de 
estos pilares era similar a la del pórtico interme-
dio del templo de Hatshepsut en Deir el-Bahari.  
La parte inferior contenía fórmulas usuales de 
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76	 Myśliwiec 1985; Haeny 1997. Para la época de Hatshepsut y Tutmosis III, encontramos este tipo de elementos, 
por ejemplo, en las fachadas del pórtico de los dos templos de Deir el-Bahari (Naville 1901: lám. LXV-LXVI). 
Este parece haber sido también el caso en el Henket-ankh. Estos tres templos tienen un diseño similar en terrazas. 
Un pórtico con pilares rodea asimismo la sala de la barca en el pequeño templo de la Dinastía XVIII en Medinet 
Habou. El monumento de Tutmosis II y Hatshepsut que se encontraba entre el III y IV pilono de Karnak (sobre 
este monumento, consultar Gabolde 2005) y el de Tutmosis IV (sobre este monumento, consultar Letellier y Larché 
2013) poseían asimismo un patio rodeado de pilares.

77	 Ricke 1939. 78	 Leblanc 1997.

Figura 16. Reconstrucción de algunos fragmentos de arenisca descubiertos en el Henket-ankh que pueden haber pertenecido 
a una escena de masacre y lista de enemigos. Dibujo de la autora; © Thutmosis III Temple Project.

Figura 17. Reconstrucción de dos de los lados pertenecientes a dos pilares diferentes del Henket-ankh. Derecha (1): dos caras 
en hueco relieve. Izquierda (2): dos caras en bajo relieve. Dibujo de la autora; © Thutmosis III Temple Project.
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4 | Las paredes exteriores del templo

	 La entrada principal al templo se realizaba 
a través de un pilono monumental de adobes, 
que conectaba con el muro perimetral, también 
construido con este material, y que rodeaba com-
pletamente el templo. Esta entrada debía de es-
tar enmarcada por una puerta de piedra caliza. 
Del primer patio solo se conocen unas pocas es-
tructuras, cuyos únicos elementos de piedra con-
servados son los del pavimento del acceso, que  

seguía el eje principal del templo y conducía a la 
puerta de la pared este.
	 Una estructura de piedra situada al sur del 
primer patio y construida en una fase avanza-
da servía de vestíbulo de entrada a la capilla de 
Hathor, a la cual se accedía mediante un acce-
so creado en el muro este (véase fig. 2). Las evi-
dencias indican que podría haber incluido pila-
res pequeños o columnas, de los cuales solo se 
conserva la base. Desgraciadamente, no se pue-
de llegar a ninguna conclusión sobre la decora-

ción que habría existido en esta capilla. Algu-
nos fragmentos de arenisca han sido localizados 
en esta zona. Entre ellos aparece el nombre de la 
diosa Hathor. Aun así, sigue siendo bastante difí-
cil atribuir relieves a esta capilla y diferenciarlos 
de contextos típicos que pueden también ocurrir 
en el santuario principal dedicado a Amón, o in-
cluso en capillas dedicadas a otras divinidades. 
Ello se debe a que muchos de los relieves identi-
ficados en arenisca están relacionados principal-
mente con la presentación de ofrendas o proce-
siones, además de por su pequeño tamaño. Otra 
razón es la falta de precisión en cuanto a su loca-
lización original debido a que el templo fue usa-
do como cantera, y al escaso rigor metodológico 
de las primeras excavaciones arqueológicas rea-
lizadas en el templo. No obstante, sí podemos 
afirmar que la capilla de Hathor fue construida 
en arenisca gracias a los materiales constructivos 
identificados en la zona y a que la estructura fue 
edificada en una fase avanzada de construcción 

del templo en la que el uso de piedra arenisca fue 
mayoritario.
	 Finalmente, una pared exterior contenía un 
calendario de festividades. Según la cantidad de 
fragmentos que han llegado hasta nosotros y el 
tamaño de las inscripciones identificadas en hue-
co relieve, debió de ser una escena de gran enver-
gadura (figs. 18 y 19). En ella el rey estaba senta-
do en un trono, seguido de un discurso real y de 
una o varias listas de festividades y ofrendas. En 
este caso sigue siendo complicado el proceso de 
identificar el área donde ésta estuvo situada. La 
mayoría de los fragmentos fueron encontrados 
en una tumba situada en la zona sur de la terraza 
superior, así como en el almacén construido por 
A.E.P. Weigall y reutilizado por H. Ricke. Solo 
la comparación con otros templos y el hecho de 
que sea en hueco relieve nos permite situar la es-
cena con cierta seguridad en el muro transversal 
exterior del templo en el lado norte o sur (véase 
fig. 2).
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Inv. nº. 3032

Inv. nº. 13458Inv. nº. 995

Figura 19. Reconstrucción general del calendario de festivales a partir de algunos relieves descubiertos en el Henket-ankh. Dibujo 
de la autora; © Thutmosis III Temple Project.

Figura 18. Ejemplos de fragmentos de arenisca con partes del calendario de festividades descubiertos en el Henket-ankh.  
Fotografías y dibujos de la autora; © Thutmosis III Temple Project.

Calendario? Calendario?Puerta
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Consideraciones finales 

	 El análisis e interpretación del programa icono-
gráfico y simbólico del Henket-ankh es ciertamen-
te difícil, teniendo en cuenta lo que nos ha llegado 
de los elementos arquitectónicos y los relieves de 
las paredes que originalmente componían el tem-
plo. Los paralelos conocidos para este período, 
y especialmente del reinado de Tutmosis III, nos 
permiten establecer analogías entre los diferentes 
templos. Es igualmente necesario tener en cuen-
ta que si una escena no se ha conservado, no sig-
nifica que no existiera. A través del razonamiento 
abductivo, a menudo es posible fundar supuestos 
bastante coherentes para una gran parte de las es-
cenas que decoraron las paredes del templo.
	 La construcción del Henket-ankh se inició du-
rante el período en el que la reina Hatshepsut 
estaba en el poder. Los cartuchos de Tutmosis I 
y de la soberana han sido identificados sobre al-
gunos ladrillos de adobe que seguramente per-
tenecerían a la primera fase de construcción del  
templo79. Sin embargo, es probable que este edi-
ficio estuviera destinado desde el principio al 
culto de Amón y Tutmosis III. El cartucho de la 
reina aparece en dos fragmentos de arenisca, y al-
gunas inscripciones tienen una desinencia feme-
nina que ha sido en ciertas ocasiones borrada. 
La presencia de la soberana en la primera fase de 
construcción es comprensible, considerando su 
papel en este período80.
	 De hecho, existen muchas similitudes en-
tre el Henket-ankh y el Djeser-Djeserou, el templo 
de Hatshepsut en Deir el-Bahari. La primera es  

aparentemente el uso de la misma piedra caliza en 
el santuario del templo de Tutmosis III y en el de 
la reina. Como los trabajos en el templo comen-
zaron mientras la reina tenía el poder, se pudo 
usar el mismo material que en Deir el-Bahari.  
También comparten elementos iconográficos, 
como por ejemplo la analogía entre la capilla de 
las ofrendas de Hatshepsut y la posible capilla fu-
neraria que habría estado dedicada a Tutmosis III 
en el Henket-ankh. Esto se refleja en la organiza-
ción general de la decoración de esta sala, que si-
gue el modelo del santuario de Pepi II81: las re-
presentaciones del rey sentado ante una mesa de 
ofrendas, los dones y las listas de productos, las 
escenas de sacrificio y los oferentes. La capilla 
de Tutmosis III pudo ser similar a ésta en su dis-
posición general. Si consideramos que los frag-
mentos atribuibles a una capilla funeraria per-
tenecían, sin duda alguna, a la de Tutmosis III, 
entonces es posible suponer que la decoración 
del Henket-ankh se inspirara en la de Hatshepsut, 
o que las dos capillas fueran decoradas en el mis-
mo período, es decir, durante la corregencia.
	 El estilo y las proporciones que se encuentran 
en muchos fragmentos de relieves descubier-
tos en el templo de Tutmosis III son similares a 
los del complejo de la reina, especialmente en el 
caso de oferentes, soldados y rostros reales, en-
tre otros, o el uso de los Textos de las Pirámides. 
Esta vuelta a tradiciones más antiguas del Reino 
Antiguo y Reino Medio se ha interpretado como 
un modo más de búsqueda de legitimación por 
parte de la reina82. De esta manera, ésta fusio-
nó en la decoración de su templo dos grandes  

períodos y las dos principales ciudades de la his-
toria egipcia83. Cabe señalar que los reyes de la 
Dinastía XVIII mostraron un celo particular en 
la adoración de los reyes del Reino Medio, parti-
cularmente los de la Dinastía XII. Finalmente, si-
guiendo el ejemplo del templo de Deir el-Bahari, 
el de Tutmosis III también se erigió en terrazas.
	 Debemos recordar que, desde la época de  
H. Ricke, se estableció que el templo se había 
construido en varias fases. El uso de piedra caliza 
y arenisca parece demostrarlo, aunque la cuestión 
de si hubo una razón de tipo simbólico en la elec-
ción de una piedra, u otro tipo de justificación, 
no puede ser excluida por completo. Sin embar-
go, no es seguro que las fases constructivas fueran 
idénticas a las fases decorativas, ya que podrían 
haberse llevado a cabo en diferentes momentos. Al 
menos una de ellas se produjo después del año 33 
en el área del patio y el pórtico, ya que es posible 
que las escenas de batalla y algunas de las inscrip-
ciones identificadas hagan referencia a los eventos 
que tuvieron lugar alrededor de esta fecha. La am-
pliación en una segunda fase arquitectónica de la 
terraza superior y la adición de un patio y pilono 
podrían haber sido anteriores o haberse llevado a 
cabo en paralelo a esta fase decorativa. La titulatu-
ra real documentada también refleja las diferentes 
fases que existieron en la decoración del templo. 
Desafortunadamente, los relieves conservados 
están descontextualizados y no permiten atribuir 
una cronología a partes del templo. La presencia 
de la reina Merytre-Hatshepsut en varios relieves 
evidencia asimismo una fase de decoración des-
pués de la cuarta década del reinado.

	 La capilla de Hathor fue seguramente agrega-
da en una última fase, y su decoración fue com-
pletada por Amenhotep II, el sucesor de Tut
mosis III. El nombre de este rey se conserva en 
dos ocasiones sobre piedra arenisca. Desgracia-
damente, estos relieves no se pueden atribuir con 
certeza a una pared de esta capilla. En un óstra-
con descubierto en el templo de Tutmosis III en 
Deir el-Bahari, se mencionan trabajos en el tem-
plo en el año 49 del reinado de Tutmosis III84. Po-
drían hacer referencia a esta nueva adición, o bien 
a una transformación del eje procesional debido 
a que se agrandaron las medidas de la barca divi-
na en ese momento85. Es cierto que, como tam-
bién sucedió en el templo de Hatshepsut en Deir  
el-Bahari, se llevaron a cabo restauraciones86, y 
quizás incluso modificaciones de la decoración 
planeada originalmente, durante el período pos-
tamarniense. Cabe señalar que la damnatio llevada 
a cabo parece haber sido bastante exhaustiva en el 
caso de los nombres y figuras de Amón, mientras 
que este no fue el caso para otras deidades.
	 El estudio de los fragmentos de relieves de are-
nisca del Henket-ankh ha sido esencial para abor-
dar el programa decorativo y la función del tem-
plo, así como las conexiones iconográficas con 
otras construcciones de este período en cuan-
to al estilo y el tipo de escenas representadas. De 
hecho, algunos de ellos son únicos y hasta aho-
ra desconocidos para el reinado de Tutmosis 
III, como la escena de los bóvidos para sacrifi-
cios o escenas de batalla que incluyen fortalezas. 
Otras escenas sí aparecen en otras construccio-
nes de este reinado. Es el caso, por ejemplo, de los  
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79	 Ricke 1939: 8, nº 15.

80	 Para la relación entre Tutmosis III y Hatshepsut durante el período de corregencia, ver, por ejemplo: Chappaz 1993; 
Davies 2004. Ver también: Dorman 2014; 2016. Para el arte que se desarrolla en esta época, véase: Russmann 2005.

81	 Jéquier 1938: 54-55. Las proporciones de la capilla de las ofrendas de Hatshepsut son una copia de una versión de la 
Dinastía V.

82	 Algunas referencias a este tema aparecen, por ejemplo, en Naville (1901: 8), Aldred (1980: 152) y Smith (1946: 204). 
Estudios más en profundidad fueron llevados a cabo por Roth (2005) y Ćwiek (2014).

87

83	 Roth 2005: 150.

84	 Hayes 1960: lám. XIII, nº 21, cf. rto 16.

85	 Wiercińska 1993; 2010.

86	 El dibujante Didia, que llevó a cabo su actividad a principios de la Dinastía XIX, por lo menos con seguridad bajo 
el reinado de Seti I, menciona en una estatua cubo descubierta en la Cachette de Karnak (CG 42122) que llevó a cabo 
restauraciones en nombre de rey en el Henket-ankh, junto con otros templos de la orilla oeste de Tebas y Karnak 
(Helck 1961: 94; Lowle 1976: 97; Menéndez 2019: 78). Además, Ricke (1939: 6) señala, con respecto a una estela 
publicada por Weigall (1906: 135, 23), que podría tratarse de una estela de restauración de Seti I.
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cuatro calendarios ya conocidos, o de las escenas 
Heb Sed del Akh-menu de Karnak. Este material 
iconográfico enriquece los corpus iconográficos 
del Reino Nuevo. Además, podría sentar las ba-
ses para futuras comparaciones entre templos, en 
particular con otras construcciones tutmósidas. 
En cuanto a la función específica del Henket-ankh, 
aunque varios templos construidos durante el rei-
nado de Tutmosis III fueran denominados tam-
bién como Templos de Millones de Años, parece 
ser que fue en este templo donde se desarrollaron 
los principales ritos relacionados con el culto fu-
nerario del rey.

87. Así lo demostrarían las decora-
ciones de las paredes construidas con arenisca, 
que incluyen una sala abovedada donde el rey se 
representaba sentado frente a oferentes y sacerdo-
tes realizando rituales.

88.
	 En definitiva, el Henket-ankh fue, sin lugar du-
das, un edificio de gran importancia en la ideolo-
gía real del momento, como lugar de culto funera-
rio, de culto divino, y de regeneración del poder 
real en la persona de Tutmosis III. Muy pocos res-
tos han podido ser recuperados de este templo, 
pero estos nos permiten vislumbrar la compleji-
dad del programa iconográfico que fue concebido 
por los teólogos, al igual que la calidad de los re-
lieves que cubrieron las paredes.
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Seis paddle dolls halladas en una tumba 
del Reino Medio y su patio  

en Dra Abu el-Naga
Gudelia GARCÍA FERNÁNDEZ

 

En Dra Abu el-Naga se documentan seis paddle dolls descubiertas por la misión arqueológica española en el interior 
de una tumba del Reino Medio (UE 1018) y su patio, al suroeste del patio de entrada de la tumba de Djehuty (TT 11), 
durante las campañas de 2017 y 2018. A pesar de que fueron halladas en niveles de revuelto relacionados con saqueos 
antiguos, proceden de un contexto arqueológico funerario en el que se encuentran también evidencias del periodo. Varias 
de estas figurillas femeninas destacan especialmente por sus motivos iconográficos, ejemplos únicos de este tipo, no 
documentados en otras paddle dolls. En este estudio se presenta una valoración de conjunto de estas figurillas femeninas 
inéditas que contribuye a profundizar en su conocimiento. 

Six Paddle Dolls Found in a Middle Kingdom Tomb and its Courtyard in Dra Abu el-Naga 
During the 2017 and 2018 campaigns at Dra Abu el-Naga, six paddle dolls were discovered by the Spanish archaeological 
mission inside a Middle Kingdom tomb (EU 1018) and its courtyard, southwest of the entrance to the courtyard of the tomb 
of Djehuty (TT 11). Although they were found in plundered levels related to ancient grave robbery, they come from a funerary 
archaeological context in which there is also evidence of the period. Several of these female figurines stand out especially for 
their iconographic motives, unique examples of this type not documented in other paddle dolls. This study presents an overall 
assessment of these unpublished female figurines and contributes to our deepening knowledge. 

Palabras clave: Figurillas femeninas, Egipto antiguo, contexto arqueológico, ritual funerario, tatuajes. 
Keywords: Feminine figurines, Ancient Egypt, archaeological context, funerary ritual, tattoos.
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1	 Sería conveniente acuñar y utilizar una palabra en castellano, no obstante se emplea el término en inglés ya que se 
encuentra integrado en el léxico propio del área de estudio.

2	 Bourriau 1989: 127; Morris 2011: 72.

3	 Bianchi 1988: 21-28; Tassie 2003: 92; Pinch 1993: 213; Austin y Gobeil 2016: 24.

4	 Wb II 415.II, “estatua femenina”, “figura femenina”. Véase un análisis del término “rpyt”, en Waraksa 2007: 
especialmente 153, n. 44, 172, n. 126.

Las paddle dolls1 son figuras femeninas 
talladas en madera. Se documentan 

por primera vez en el Periodo Predinástico y el 
Reino Medio (Dinastías XI y XII) se alza como 
la época de mayor popularidad2. Destacan por 
el énfasis en los aspectos sexuales y reproducti-
vos: los pechos, las caderas y una marcada área 
púbica. Además, llevan grandes pelucas elabora-
das con cuentas de barro y/o fayenza. Vestidos, 

collares y en ocasiones posibles tatuajes y/o es-
carificaciones ornan su cuerpo3. Estas figuras 
varían considerablemente tanto en su forma 
como en su contexto de hallazgo.
	 En los textos egipcios se alude a las figuras 
femeninas con el término rpyt4. Sin embargo, 
en las publicaciones egiptológicas se conocen 
como “paddle dolls”, designación inglesa que 
describe la forma de su cuerpo semejante a un 
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7

Los números 10 y 11 de Trabajos de Egiptología serán sendos volúmenes gemelos, temáticos, 
que quieren ser un reflejo de la vitalidad actual de la Egiptología iberoamericana. Ese 

dinamismo es una consecuencia del aumento de investigadores dedicados a la disciplina en los países de 
lenguas hispano-lusas, así como de la autoexigencia en el planteamiento de su trabajo y la capacidad de 
asimilación de las corrientes internacionales, paralelamente a la aceptación de esa labor por parte de éstas.

	 Los volúmenes conmemoran también los veinte años de la celebración del Primer Encuentro de 
Investigadores sobre el Egipto Antiguo en la Universidad Española, que tuvo lugar en abril de 1998. El regreso 
a Madrid del VI Congreso/Congresso Iberoamericano de Egiptología, en diciembre de 2018, fue otra forma 
de recordar esa efeméride. Es evidente que las reuniones que siguieron a aquellas de la Universidad 
Autónoma –y sus sucesivos cambios de nombre: Encuentro, Congreso, Congreso/Congresso en 
cada nueva edición, al tiempo que se ampliaba geográficamente la convocatoria– no son los únicos 
responsables del despliegue de la actividad egiptológica en los países hispano y luso-parlantes. Pero sí 
han sido su reflejo periódico y han facilitado su visibilidad.

	 El movimiento de la sede de estas jornadas de una ciudad a otra por el territorio español y portugués 
ha servido de eco a la consolidación, en ellas, de grupos de investigación egiptológica; y usamos el 
término “consolidar” sabiendo lo débiles que son tales situaciones en la estructura académica actual. 
Esa cifra de años, sobrepasada la “mayoría de edad”, era también una invitación a abrirse a nuevas 
perspectivas. La consecuencia más lógica ha sido llegar al acuerdo de que la próxima cita sea en 
América, concretamente en Buenos Aires. 

	 El primer Encuentro surgió para que los/as egiptólogos/as españoles/as –y un egiptólogo argentino 
que cumplía entonces una estancia académica en nuestro país– nos conociéramos personalmente. Por 
extraño que pueda parecer –en estos tiempos digitales– habíamos leído los nombres y las primeras 
publicaciones individuales, pero nunca nos habíamos encontrado personalmente. Ése fue su objetivo 
básico. Las siguientes ediciones permitieron estrechar lazos entre investigadores/as, al tiempo que la 
reunión se enriquecía con la amplia participación de la Egiptología portuguesa e iberoamericana.

	 Los congresos ibéricos/iberoamericanos han visibilizado en nuestros propios países a los/as 
investigadores/as, a los grupos en que algunos/as están integrados/as, y la investigación que 
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